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EDUCACIÓN Y MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN 
Experiencias en aula 
Marta Orsini Puente 
Editora lLAM
 
Cochabamba, Bolivia, abril de 1998.
 

En quince colegios de Cachabamba se 
han puesto en práctica interesantes expe­
riencias pedagógicas en relación al uso de 
los medios de comunicación en el aula y a 
la formación de la criticidad sobre los 
mensajes que nos transmiten esos medios. 

Esta publicación presenta, en la prime­
ra parte, algunas consideraciones teóricas 
sobre los medios masivos de comunica­
ción. En la segunda, se recogen las expe­
riencias más significativas realizadas en los 
colegiosdel proyecto "Educación y Medios 
de Comunicación". Y, en la tercera, se 
ofrecen nuevas técnicas de análisis y pau­
tas de creación de mensajes alternativos 
que se podrían aplicar en el aula, tanto pa­
ra los jóvenes y niños, como para profeso­
res y padres de familia. 

En la actualidad, es imposible educar a 
la niñez si no se la forma y orienta en re­
lación al impacto y a la influencia que ejer­
cen los medios, sobre todo la TV. Sin em­
bargo, no se trata de escolarizar la TV o 
los otros medios, sino servirse de ellos co­
mo fuente de información y como desafío 
para desarrollar, de manera progresiva y 
sistemática, en los alumnos, la capacidad 
de discernimiento crítico. 

Las prácticas pedagógicas que, con 
tanto éxito y creatividad, han aplicado en 
admirable trabajo de taller entre profeso­
res y alumnos, están señalando un camino 
que todo educador debería seguir en estos 
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tiempos de la culturade la imagen: formar 
a la niñez y juventud en una recepción ac­
tiva, crítica y creativa de los medios de 
comunicación, a través de una metodolo­
gía de talleres, en un ambiente de máxima 
participación, libertad y creatividad. 

Pensamos que las prácticas educativas 
que, con tanta riqueza y amenidad presen­
ta este libro, responden no solo a un reto 
y a una urgencia del momento, sino que 
también están plenamente enmarcadas 
dentro del modelo constructivista que tra­
ta de impulsar la Reforma Educativa. Los 
alumnos, a través del desafío que significa 
para ellos el bombardeo permanente de 
información, publicidad, imágenes... con 
el que llenan su mente, comienzana cons­
truir sus propios criterios, sus propios sa­
beres, sus propias respuestas y propues­
tas, de acuerdo a sus valores culturales y 
personales. 

P, Gregorio Iriarte 

BIENVENIDO GLOBAL VIUAGE 
Antonio Pasquali 
Monte Avila Editores Latinoamérica 

Caracas, 1998. 
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El análisis semióticode la imagenes el 
elemento fundamental de este libro en el 
que resalta la serenidad del estiloy la con­
tundencia del contenido. A partir de allí, 
Antonio Pasquali elabora un panorama de 
la situación actual del aparato administra­
tivo, político y conceptual de los medios 
audiovisuales en Venezuela. Este trabajo, 
que es a la vez denuncia y propuesta, pre­
senta la educación como el eslabón más 
importante para una óptima producción 
audiovisual en ese país y, al mismo tiem­

po, propone el desarrollo integral de las 
tres fases del proceso cultural audiovisual: 
producción, conservación y fruición. El 
continuo cuidado de estos tres aspectos 
"facilitaría la formación en el país de aque­
lla gran familia de directores, profesiona­
les, conservadores, técnicos y managers 
de la industria audiovisual, sin cuya exis­
tencia y cohesión será difícil dejar atrás el 
alto riesgo, la baja productividad (...) y la 
discontinuidad en el esfuerzo". 

GLOBAIlZACIÓN, DEMOCRACIA Y 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
josef Thesing y Frank Priess (editores) 
Konrad Adenauer Stiftung, CIEDLA 
Buenos Aires, 1999. 

Asistimos a un período de rápida y di­
námica transformación en el mundo de los 
medios de comunicación. Las comunica­
ciones modernas hacen posible un acerca­
miento insospechado entre continentes re­
motos, aceleran el intercambio permanen­
te de informaciones, modifican puestos de 
trabajo y procesos laborales, y revolucio­
nan la discusión política. Aunque, en este 
contexto, un lugar preponderante queda 
reservado a los aspectos tecnológicos es 
fundamental preguntar por las condicio­
nes que deben darse para facilitar al ciuda­
dano el acceso a todas aquellas informa­
ciones que le permitan formarse un juicio 
independiente y pluralista, sin que ello im­
plique sepultarlo bajo una formidable ava­
lancha de datos. Surgen varios interrogan­
tes que son tomados como material de 
análisis para el presente volumen. Asimis­
mo, la publicación intenta blindar un acer­
camiento al pensamiento de destacados 
expertos en comunicación, juristas espe­
cializados en derecho medial, periodistasy 
políticos de Alemania. 

~~'@:W·~\'i%..~::O: ···"" ..Th'"·~·"I1·_·=.. ..NOTA A LOS LECTORES ::::::;1~~~~~~ «o;~~~~~~~~i m.&.::::~: ,.::fu,,*, ,,,," ~ ,~ ";;'M: ls la época de las vacas flacas, pero confío en Ud.", me advirtió el Dr. Asdrú­
x lbal de la Torre, ex director general del CIESPAL, cuando el 2 de mayo de 11~,,,,. . 1995 me propuso el cargo de editor de Chasqui. Y así era: en diciembre de 

1994, el auspicio de la Fundación Príedrích Ebert de Alemania había concluido y, por 
tanto, la revista dejaba de recibir un importante ingreso económico que, durante 14 
años, le había convertido en uno de los más importantes proyectos editoriales de Latí­
noarnéríca, en el área de la comunicación. 

Sí, efectivamente, empezaba la época de las "vacas flacas" ... en lo económico, mas 
no en lo humano pues, además del equipo del CIESPAL, estaba una larga lista de cola­
boradores, muchos de ellos con un importante prestigio internacional, que constituían 
el capital humano de Chasqui; y centenares de lectores que, no obstante la creciente 
crisis económica de la región, eran un soporte importante vía suscripciones. 

Fue un reto que no dudé en asumir y que me ha marcado en la enorme responsabi­
lidad que implicaba y en la enriquecedora experiencia -personal y profesional- que 
prometía. Fue un reto tenaz por el prestigio y la calidad de una de las más importantes 
revistas de comunicación de la región. Han pasado más de 4 años -17 ediciones- y este 
fundamental ciclo en mi vida llega a su fin. Nuevas tareas, nuevos retos y nuevos cami­
nos que me propongo transitar llaman mi atención. 

Al iniciar mi gestión como editor me propuse fortalecer y renovar este espacio co­
mo un foro para el debate y la socialización de pensares y sentires en torno al apasio­
nante mundo de la comunicación, desde la perspectiva latinoamericana. Más 
importante que el balance que yo pueda hacer, está una realidad que los lectores sa­
brán evaluarla en su verdadera dimensión. En cualquier caso, los resultados correspon­
den al trabajo de un equipo que a lo largo de estos años me ha acompañado: Martha 
Rodríguez (asistente de edición), Isaías Sánchez (distribución y ventas), Maggie Zambra­
no y Liz Ruano (secretarias), Manuel Mesa (corrección de estilo)' A los que se suman 
los compañeros ele la imprenta quienes, pese a las carencias, cumplieron apropiada­
mente: Arturo Castañeda, Alfredo Castro, Antonio Macias, Jorge Pérez y Luis González, 

Además, está el aporte de incontables colaboradores que con sus textos y consejos 
han hecho Cbasqui. Un especial reconocimiento a Manuel Calvo Hernando y su perma­
nente apoyo. También a colaboradores que con asiduidad aparecieron en estas páginas: 
Valerio Fuenzalida, Susana Velleggia, Carlos Morales, Christian Ferrer, Octavio Getino. 
Danieljones, José 1. García, Javier Esteínou Madrid... 

Uno de los aspectos importantes en esta época ha sido la "internetización" de Chas­
quío Esto no habría sido posible sin la incondicional y generosa colaboración de Bruce 
Girard y Amy Mahan, entrañables amigos y compañeros en la esperanza, quienes crea­
ron y mantienen nuestro web site, recurso invaluable para la promoción y proyección 
de la revista en esta era "ciberespacial", 

Me queda la satisfacción del deber cumplido (no solo que Cbasqui sigue siendo 
una de las más importantes revistas de la región, sino que ha logrado una mayor pre­
sencia fuera de ella) y de las magníficas relaciones que he ido construyendo con los 
hermanos de Nuestra América, y de otros lares, que comparten conmigo la utopía ele 
democratizar la comunicación para democratizar la sociedad. Todas las páginas que he­
mos hecho juntos -alredor de 1.600- han tenido esa intención y espero que hayan con­
tribuido a ello. 

Gracias por todo y les invito a mantener el contacto (e-rnail: fcheca@ecnet.ec). Un 
fuerte abrazo. 
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COMUNICACIÓN: ENTRE lA GLOBAUZACIÓN y 

lA GLOCALIZACIÓN 

creciente proceso de globalizacion provoca algunas 
ensiones. especialmente entre lo global y lo local. 

,!Frente al avasallamiento que ello implica. más aún por 
el debilitamiento del Estado. es necesario fortalecer 
prácticas regionales JI locales hacia la constitución de una 
ciudadanía y una democracia que enfrenten 
adecuadamente ese proceso, inevitable y de enormes 
consecuencias. 

4	 La sociedad de redes (o las 20 Medios, periodistas y
 
redes de la sociedad) globalización
 
Fernando Mires	 Luis Suárez 

10	 Industrias culturales y 24 Más allá de la PC: después de 
globalización la convergencia digital la 
Octsvio Getino divergencia, ¿y qué? 

Alejandro Piscitelli 

16	 Políticas culturales: entre el 28	 Globalización de contenidos ymercado global y la 
últimas tecnologías democracia 
Francisco Ficarra Susana Velleggia 

32	 De lo barrial a lo global 
Judith Gerbaldo 

LOS DESAFÍOS DEL
 
PERIODISMO
 

INVESTIGATWO
 

i\¡;;;':':':':';;;:::'::::~ara Cabo, 'periodismo 
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~W :¡~mexpresión redundante. 
Sin embargo. la realidad y 
carencias de esta profesión 
en la región, demandan 
llJUI capacitacion y 
prácticas inoestigatiuas 
sistemáticas. más aún por 
la creciente corrupción e 
impunidadpública y 
privada. 

36	 La inv~stigación periodística 
computarizada en América 
Latina 
Pedro Enrique Armendares 

40 Confidentes e informantes 
Fernando Rueda 

44	 Los obstáculos 
Eleazar Díaz Rangel 

47	 El derecho de acceso a la 
información pública en 
Latinoamérica 
Ernesto Villanueva 

comerciales, la acción del Gobierno regio­
nal, la consolidación de la lengua catalana 
en el medio, el reto tecnológico del siste­
ma europeo Digital Audio Broadcast, los 
cambios en la programación y en la tecno­
logía, la hegemonía de las grandes cade­
nas comerciales españolas, el papel de la 
nueva emisora Catalunya Cultura, los 
veinte años de las radios municipales, las 
emisoras católicas, y el papel de la publi­
cidad como soporte financiero fundamen­
tal. 

Revista FAMECOS: Mídía, Cultura e 
Tecnología (POllo Alegre: Pontificia Uní­
versidade Católica do Río Grande do Sul, 
núm. 9, diciembre de 1998). Cuenta con 
un artículo de análisis sobre el intelectual 
francés Régis Debray (asi como otro de es­
te mismo autor), y otros textos diversos, 
entre los que destacan una critica sobre el 
estado actual de la teoría de la comunica­
ción, la nueva "hiperliterarura" en "socie­
dades hipertexruales", el futuro de la in­
dustria fonográfica en el Estado de Rio 
Grande do Sul, las aportaciones recientes 
de los Estudios Culturales, las rutinas de 
producción notícíosa aplicadas a la activi­
dad fotográfica, la situación actual de las 
relaciones públicas en el contexto media­
tico, la historia de las salas de cine en Por­
to Alegre, y la senalidad como caracterís­
tíca de la cultura posrmoderna, 

Revista Mexicana de Comunicación 
(México DF: Fundación Manuel Buendía, 
núm. 57, enero-marzo de 1999). Se intere­
sa por la crísis financíera y el conflicto de 
los ratings entre Teleuisa y 7VAzteca. el 
aumento de la competitividad en el mer­
cado mexicano ele las telecomunicaciones, 
el desarrollo del cine nacional en 1998, la 
cultura	 política y el periodismo mexica­
nos, el desarrollo mundial de Internet, el 
papel actual del periodismo internacional, 
los medios al servicio de la Iglesia católi­
ca, el debate sobre la Ley Federal de Co­
municación Social, y las perspectivas futu­
ras del periodismo en Veracruz. 

Tendéncias: Audiovisual, Teleco­
munícacóes, Multimédía (Lisboa: Asso­
cíacáo Portuguesa para o Desenvolvirnen­
to das Cornunicacóes, núm. 3, mayo de 
1998). Monográfico sobre la industria de 
los contenidos audiovisuales en Portugal: 
la producción cinematográfica y televisiva, 
la digitalización audiovisual, el desarrollo 
multimedios, las nuevas tecnologías tele­
máticas, la reglamentación de la conver­
gencia y el consumo por parte ele las au­
diencias. 

TrebaUs de Comunicació (Barcelo­ do lingüístico catalán, la Iglesia católica y 
na: Socíetat Catalana de Comunicació, la publicidad, el discurso musical desde el 
núm. 11, junio de 1999). Monográfico so­punto de vista comunicativo, la digitaliza­
bre el papel de la radiotelevisión pública ción de las señales, y el mensaje del ci­

de cara al próximo siglo: la televisión pú­ neasta Roberto Benígni a través de La uita
 
blica europea en un contexto multicanal ebella.
 
altamente competitivo, la falta de rumbo
 ZER: Revista de Estudios de Comu­
de las televisiones públicas españolas (es­ nicación (Bilbao: Universidad del País 
tatales y regionales), las transformaciones Vasco, núm. 6, mayo de 1999). Se ocupa 
recientes de la BBC, los servicios públicos de la recuperación industrial y económica 
de comunicación en la "sociedad de la in­ del cine español en la segunda mitad de 
formación", y los imperativos de un nuevo los noventa; de la imagen de Juan Carlos 
servicio público catalán. Además, las difi­ I en el diario El Paísal inicio de su reina­
cultades para la conservación de la prensa do en 1976; de qué ven y cómo juegan los 
como documento histórico, y e! papel del niños y jóvenes españoles; del diseño y 
diario en lengua catalana ElPunt en la re­ del enfoque de las noticias en los diarios 
gión valenciana. madrileños El País. ABe y El Mundo; del 

Trípodos: Uenguatge, Pensament, desarrollo de los portales en Internet; del 
Comunicació (Barcelona: Universitat Ra­ pape! clellector en la prensa actual: ele los 
mon Llull, núm. 7, mayo de 1999). Re­ hábitos de recepción de la radio en el País 
construccíón histórica de la obra cinema­ Vasco; de la "radíovisión" como nuevo 
tográfica de la alemana Leni Riefenstahl al "medio multiservicio"; del diseño de los 
servicio de la estética nazi de los años medios impresos; de los contenidos de 
treinta, el proyecto ideológico del realiza­ ciencia, tecnología y sociedad en los me­
dor norteamericano Steven Spielberg a tra­ dios de comunicación; de! discurso políti­
vés de su película Saoiru; Priiate Ryan, la co del nacionalismo radical vasco a través 
prepotencia de las grandes corporaciones de su diario Egiu: y de la especialización 
audiovisuales de Hollywood en el merca- en el periodismo... 

lA PANfAUA UBICUA. 

Comunicación en la sociedad digital 
Diego Levis 
Ediciones Ciccus, La Crujía 
Buenos Aires, abril de 1999. 

Es sabido que la expansion ele las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación 
es el fenómeno tipíñcador por excelencia de las 
sociedades contemporáneas. Sin embargo, la 
multiplicación de las pantallas, la digitalización 
y la convergencia tecnológica y empresarial que 
la misma conlleva, significan Importantes cam­
bios sociales, culturales, políticos y económicos 
cuyo impacto en las sociedades no ha sido su­
ficientemente analizado. 

Este libro nos ofrece un estudio exhaustivo y documentado, que conjuga ri­
gor científico .Y amenidad, poniendo el énfasis precisamente en los aspectos menos 
abordados de las tranformacíones en curso: su génesis, las causas que las impulsan 
y las consecuencias de ellas para la vida de las personas. 

Tanto el lector especializado como el que se sienta motivado a incursionaren el 
conocimiento de dichos fenómenos, encontrarán en esta obra una aproximación cer­
tera a sus propias inquietudes, en un enfoque que prioriza la dimensión social de las 
actuales innovaciones tecnológicas. 

PafltaIla 
. Ubicua 
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música en el sistema propagandístico fran­
quista. 

Instituto de Comunicación Social, 
Periodismo y Publicidad (Buenos Aires: 
Pontificia Universidad Católica Argentina, 
núm. 1, marzo de 1998). El análisis teóri­
co de la comunicación, la investigación de 
los medios, el futuro de los jóvenes, la ca­
rrera de Periodismo, la satisfacción de los 
dientes, la regulación de la prensa, la pu­
blicidad y la ecología, y la comunicación 
del Evangelio a través del sistema mediá­
rico. 

Interacción: Revista de Comunica­
ción Educativa (Bogotá: Centro de Co­
municación Educativa Audiovisual. núm. 
18, junio de 1999). Tema central sobre las 
culturas mundiales y locales: la situación 
idiomática en Colombia. la corrupción e 
impunidad de la cultura global. y el papel 
de la escuela en los procesos de globaliza­
ción y localización de la cultura. Incluye 
otros textos sobre cuestiones sociales y 
culturales que afectan a la sociedad co­
lombiana. 

Oficios Terrestres (La Plata: Univer­
sidad Nadonaí de La Plata. núm. 'i. 19(8). 
Monográfico sobre las transformaciones 
tecnológicas como encrucijada entre co­
municación y educación (articulaciones y 
ronflírtos de las nuevas tecnologías, la era 
de las redes telemáticas, la posmoderni­
dad, la pedagogía de la comunicación, la 
formación de los profesionales). Otros ar­
tirulos: el "des-orden cultural" de los jóve­
nes, las mujeres en el imaginario riopla­
tense de los años veinte. Maradona como 
ídolo ele masas. las carreras de Comunica­
ción en la Argentina. y diversos ensayos 
sobre globalización y cambios sociales. 

Publiftlia: Revista de Culturas Pu­
blicitarias (Segovia: Colegio Universitario 
de Segovia, núm. 1, diciembre de 1(98). 
Monográfico sobre el consumidor publici­
tario (el receptor en la psicología de la pu­
blicidad, la evolución del consumidor des­
de la creatividad publícttaria, la segmenta­
ción en marketing, y la protección ante 
los mensajes). Además, la contracultura y 
el consumo, el centenario ele la empresa 
perfumera española Gal como anunciante, 
y la modelización de fenómenos de mar­
keting mediante "redes neuronales artifi­
ciales". 

Quaderns del CAC (Barcelona: Con­
sell de l'Audiovísual de Catalunya, núm. 4, 
abril de 1999). Monográfico sobre el pre­
sente y el futuro de la radiodifusión en Ca­
taluña: el régimen jurídico de las emisoras 
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político del nuevo presidente Hugo Cha­
ves, y el análisis electorales venezolanas. 

Comunicación y Sociedad (Pamplo­
na: Universidad de Navarra, vol. XII, núm. 
1, 1999). Incluye artículos acerca de la in­
vestigación sobre economía de los medios 
de comunicación en Estados Unidos, la es­
tructura de la radiodifusión en el País Vas­
co entre 1986 y 1996, el concepto ele co­
municación en la teoría sociológica de Ro­
bert E. Park, el derecho audiovisual fran­
cés, los elementos fundamentales de la ra­
dio de formato musical, la radíotelevisión 

digital desde un punto de vista jurídico, y 
la repercusión de la muerte y funeral de 
Diana de Gales en la prensa española. 

Comunicación XXI (La Paz: Centro 
de Noticias e Investigaciones y Centro In­
terdisdplinario Boliviano de Estudios de la 
Comunicación, núm. 2, abril-mayo de 
1999). Análisis de contenido de la prensa 
paceña ante el terremoto ocurrido en Bo­
livia en 1998, la profesión de periodista a 
finales de siglo, la nueva ruta de la inves­
tigación latinoamericana en comunica­
ción, y entrevista al comunicólogo Jesús 
Martín-Barbero con motivo del décimo 
aniversario de su libro De los medios a las 
mediaciones. 

Cuadernos de Información (Santia­
go: Pontificia Universidad Católica de Chi­
le, núm. 13, 1999). Monográfico sobre el 
periodismo de calidad: el buen periodis­
mo y la rentabilidad económica en Chile, 
la necesidad de corregir los errores, la cre­
ciente pérdida de credibilidad del perío­

dismo norteamericano. la medición de la 
calidad de la prensa chilena, la mejora ele 
la cobertura fotográfica, las pautas de la 
calidad informativa, el papel de los perio­
distas en la era telemática, y la diversidad 
programática de la televisión chilena. Se 
incluyen textos sobre el nacimiento y cie­
rre del diario argentino Perfil, las claves 
de las industrias culturales italianas, y la 
obra intelectual del comunicólogo chileno 
Hugo Miller. 

Diá-logos de la Comunicación (Li­
ma: FEU\FACS, núm. 51¡, marzo de 1999). 
Análisis de la comunicación política en Ar­
gentina, la desnaturalización ele los símbo­
los visuales político-partidarios por la pro­
paganda electoral, el paso ele la comunica­
ción sindical de la asamblea a la televi­
sión, la construcción de la credibilidad en 
los medios, la emergenciade nuevos códi­
gos espaciales en la prensa. la orientación 
de la opinión pública en época de eleccio­
nes, el cambio de los periodistas a comu­
nicadores en Perú, y los efectos de la vio­
lenda a través de los medios. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad de 
Colima, vol. 4, núm. 8, diciembre ele 
1998). Se interesa por el campo académi­
co de la comunicación y las diferencias re­
gionales, la investigación académica de la 
comunicación en México, los grandes cen­
tros comerciales como "burbujas de crís­
tal", y la vida cotidiana desde el punto de 
vista metodológico de la etnografía. 

Historia y Comunicación Social 
(Madrid: Universidad Complutense de Ma­
drid, núm. 3, 1998). Monográfico sobre la 
guerra hispano-norteamericana de 1898 y 
los medios de comunicación, con artículos 
sobre la prensa en Murcia, la propaganda 
revolucionaria en Filipinas, las revistas, la 
prensa finlandesa, el cine bélico, el higle­
nismo y la reforma municipal de Madrid, 
el diario ElImparcial, la diplomacia inter­
nacional y la opinión pública, y la guerra 
por encima de las posibilidades españolas. 
Otros temas son la radio como medio de 
propaganda durante la Guerra Civil de 
1936-39, la prensa alternativa en la Guerra 
del Golfo, los duelos entre períodístas, y la 

50	 ¿Patear el tablero o resistir? 
Sandra Grucianelli 

52	 El periodismo investigativo en 
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mercados financieros y de la economía. información en línea. Las agencias de mentaristas especializados sobre econo­

La investigación periodística
 
computarizada en América Latina
 

El uso de técnicascomputarizadas en el 
periodismo de investigación contribuye a 

erosionar el monopolio oficialde la 
información. Los reporteros pueden 

encontrar en Internetfuentes alternativas 
para llegar a lo que los funcionarios 

pretenden ocultar, analizar esa informacion 
mediame el uso de hojas de cálculo, 

administradores de bases de datos, etc., y 
compararla con los comunicados deprensa 

oficiales. Publicados los reportajes, los 
funcionarios se ven obligados a responder y, 
muchas veces, a liberar la informacion que 

antes limitaban u ocultaban. El autor expone 
y ejemplifica la experiencia desarrollada en 
América Latina por el Centro de Periodistas 

de Investigación, con sede en México, 
que realiza actividades en Periodismo i 

w 
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I Centro de Periodistas de 
~: Investigación inició sus acti­
¡¡: vidades en 1996, como un 
J~ proyecto de la organización 

tlIí1nvestigative Reporters and 
'iia Editors (IRE), con sede en 

Estados Unidos. La idea fue la de cons­
truir unared de apoyo y colaboración en­
tre periodistas mexicanos interesados en 
la investigación periodística y en el perio­
dismo, asistido por computadora (PAC) , 
talcomo lo ha hecho IRE durante más de 
veinte años en Estados Unidos y otros 
países. 

El momento para lanzar el nuevo pro­
yecto no podía ser más oportuno. En la 
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última década, México ha experimentado 
grandes cambios y el país pasa por una 
incierta transición política no exenta de 
sobresaltos. La transformación económi­
ca ha ido acompañada por constantes 
disputas electorales, el ascenso de la 
oposición de izquierda y derecha que 
amenaza el dominio del gobernante Par­
tido Revolucionario Institucional (PRI), 
asesinatos políticos y hasta el surgimien­
to de movimientos guerrilleros campesi­
nos en el sur del país. 

Este proceso esseguido decerca por 
una sociedad cada vez más consciente y 
participativa y, sobre todo, cada vez más 
dispuesta a llamar a cuentas a su clase 

política. En este contexto, la situación de 
los medios también es muy diferente en 
un país en el que la calidad periodística 
haenfrentado unabatalla desigual contra 
los demonios gemelos de la cooptación y 
de la censura. El mismo gobernante que 
sabía ser sumamente generoso con los 
subsidios abiertos o encubiertos, podía 
convertirse enunenemigo mortal cuando 
algún medio publicaba reportajes "incó­
modos". 

PEDRO ENRIQUE ARMENDARES, mexicano. Periodisra,
 

director ejecutivo del Centro de Periodistas de
 
Investigación de México.
 
Emaíl. re@dsl.com.mxnanuc@dsi.com.mx
 
El autor agraccde las ideas aportadas para este texto
 
por Alma Delia Fuentes.
 

La base 

La cobertura sistemática, amplia y 
específica de la información económica 
enMéxico afloró a partir deque la evolu­
ción de la economía se volvió un proble­
ma cotidiano deprimer orden. Con la pro­
funda crisis económica de 1982, queda­
ba claro que la expansión acelerada y 
sostenida que había vivido la economía 
mexicana endos décadas estaba cance­
lada" y que desde entonces el aparato 
productivo nacional entraba en un ciclo 
interminable de fracturas financieras', de 
caída en los niveles de bienestar y de 
fuertes transformaciones en su estructu­
ra'. 

Antes de la irrupción de la etapa de 
inestabilidad que todavía vive la econo­
mía mexicana, los asuntos de negocios 
-en especial lasvicisitudes de las empre­
sas- se ventilaban en algunas revistas, 
como Expansión que, fundada en 1966, 
todavía sobrevive. Pero hasta finales de 
los años 80 los temas económicos eran 
materia deconsumo exclusivo depeque­
ñas elites políticas y económicas y, gra­
cias a la crisis, seconvirtió en asunto de 
interés para un núcleo más grande de la 
población. 

Laprimera consecuencia de la gene­
ralización de los problemas económicos 
fue la aparición de la prensa especializa­
da en materia de economía y finanzas. 
Los diarios El Financiero y El Centenario 
-este último ya desaparecido- se fun­
daron en1981 , YEl Economista nació en 
1988. 

Adicionalmente, Ias secciones de 
Economía, Negocios y Ftnanzas se ge, 
neralizaron o cobraron may.orimportan- . 
cia en losmedios de la capital delpaís'y 
en los principales rotativos que circulan 
enlos estados de la república. 

Seextendieron también loscomenta­
ristas y analistas de temas económicos. 
Actualmente, existen dosdecenas deco­
lumnistas de la prensa diaria que tienen 
unagran influencia sobre la toma de de­
cisiones de empresarios, inversionistas y 
autoridades. Salvo excepciones -algunos 
se circunscriben a comentar información 
y realizar análisis-, la mayoría de los co­
lumnistas viven del rumor o chisme, sien­
do los intermediarios de las filtraciones. 

Un eslabón más fue la aparición de 

noticias financieras internacionales han 
mantenido una presencia en México 
-Reuters, AP-Oow Jones, Telerate-, pero 
a partir de los años 90 fueron creados 
servicios de información -en español y 
con enfoque en las noticias mexicanas­
orientados a satisfacer las necesidades 
de información de un mercado financiero 
local que cobraba cada vez más impor­
tancia. 

Al nacimiento de Infosel Financiero, 
en 1990, se sumó después Finsat -filial 
del periódico El Financiero-, además de 
que la inglesa Reuters reforzó el trabajo 
desu equipo y losservicios locales y más 
tarde llegó almercado local laoferta dela 
agencia estadounidense Bloomberg. 

La necesidad de contar con informa­
ción especializada sobre economía y fi­
nanzas seha generalizado también a los 
medios electrónicos masivos. En la radio 
dela Ciudad deMéxico escada vez más 
frecuente escuchar programas dedica­
dos a difundir este tipo de información. 
Existen por lo menos cinco programas 
diarios -de lunes aviernes- dedicados ex­
clusivamente a informar y discutir tópicos 
económicos. 

Aunque en la televisión no existe un 
grado similar deinterés, escada vez más 
frecuente que losnoticieros incluyan una 

mía y negocios. 
Por si nobastara, la diseminación de 

Internet se plasma en la aparición de si­
tios -portales-, que también se dedican a 
la difusión y producción de servicios de 
información financiera, de económicos y 
de negocios con un enfoque local o re­
gional (yen español)'. 

Puede considerarse que -aí menos 
teóricamente- esta diversificación de me­
dios podría ser la base para la disemina­
ción de la práctica del periodismo de in­
vestigación económica y financiera en 
México. 

La realidad 

En muchos sentidos, los periodistas 
que cubren la economía se han enfrenta­
do a una vorágine de hechos y han reali­
zado esfuerzos meritorios para registrar­
los, pero no es menos cierto que, sobre 
todo desde mediados deladécada delos 
años 80, tuvieron que llegar a las redac­
ciones los economistas u otros profesio­
nales delasciencias sociales, a impulsar 
la tarea deinformación enal ámbito dela 
economía". 

En aquel entonces, las escuelas de 
comunicación y los propios medios no 
habían logrado cuajar a ungrupo depro­
fesionales especializados enlasmaterias 
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En esta década se han creado e incrementado varios servicios de internetsobre temas 
económicos para satisfacer las necesidades de información del mercado financiero 

mexicano que tienecada vez más importancia. 
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ciendo una influencia inapropiada sobre cos y burócratas tienden a considerar la ni demasiado frecuente, pero ocurre. 

México: el periodismo económico
 
de investigación
 

los diarios, muchos de ellos dependen 
cada vez más de la preferencia de los 
lectores y anunciantes y menos de los 
subsidios oficiales. La censura oficial, 
mientras tanto, ha disminuido a un nivel 
que asombra a los más escépticos. 

Todo ello espropicio para elperiodis­
mo de investigación el cual, si bien noes 
nuevo en México, tampoco se ha desa­
rrollado al nivel que requiere la opinión 
pública. Lo mismo ocurre, aún en mayor 
medida, con la investigación periodística 
computarizada. 

Cuando iniciamos nuestras activida­
des en México, la respuesta fue muy po­
sitiva y nos llevamos unasorpresa: a pe­
sar del marcado centralismo que padece 
el país, o quizás porello mismo, nuestro 
proyecto despertó un mayor interés en 
otras ciudades distintas a la capital. Más 
aún, pronto empezamos a recibir pregun­
tas y solicitudes de talleres y seminarios 
en otros países de América Latina, y 
pronto el Centro se convirtió en un pro­
yecto continental con actividades en Co­
lombia, Brasil, Argentina, Perú, Panamá, 
Puerto Rico, Guatemala y Nicaragua. 

Tanto interés como escepticismo 
Nuestra llegada a lasredacciones la­

tinoamericanas, por lo general, provoca­
ba una curiosa mezcla de interés y es­
cepticismo. Los colegas reconocían la 
importancia del periodismo de investiga­
ción y algunos lo practicaban ya con re­
sultados notables, pero pocos habían uti­
lizado las herramientas como Internet, 
hojas decálculo y administradores deba­
ses de datos. 

Más aún, cuando mostrábamos algu­
nos ejemplos de PAC hechos enEstados 
Unidos, muchos reaccionaban con una 
especie de "envidia de la computadora": 
los reportajes les parecían excelentes, 
pero esgrimían todo tipode argumentos 
para explicar por qué este tipo de perio­
dismo no se puede practicar enAmérica 
Latina. Algunos decían que en nuestros 
países no existe información en formato 
electrónico o que las estadísticas oficia­
lesnoson confiables, mientras que otros 
insistían en que pocos reporteros de la 
región tienen acceso a computadoras 
modernas y acceso a Internet. 

En lo quetodos coincidían, y porsu­
puesto es un obstáculo considerable, es 
que, dada la cultura política tradicional 

información pública como unrecurso per­
sonal y asumen el derecho decompartir­
lao no con laprensa ycon lasociedad en 
general. Este problema esparticularmen­
te serio enpaíses como México, donde la 
ley de acceso a la información es ambi­
gua y casi inútil, y en países con un pa­
sado autoritario reciente, en los que las 
restricciones ilegítimas a la investigación 
periodística aún se disfrazan como "con­
sideraciones de seguridad nacional". 

En estos tres años, sin embargo, he­
mos confirmado que la investigación pe­
riodística por medio de técnicas compu­
tarizadas no solo es posible en América 
Latina, sino que su uso puede contribuir 
a erosionar el monopolio oficial de la in­
formación. Por ejemplo, los reporteros 
pueden encontrar en Internet fuentes al­
ternativas para llegar a lo que algunos 
funcionarios pretenden ocultar, y des­
pués analizar esa información mediante 
hojas decálculo o administradores deba­
ses de datos y después compararla con 
loscomunicados deprensa oficiales. Una 
vez que se publican los reportajes esos 
mismos funcionarios se ven obligados a 
responder, y enocasiones elresultado es 
la liberación de la información que antes 

Al mismo tiempo, los reporteros lati­
noamericanos están constatando que 
gran parte de la información oficial que sí 
está disponible -incluyendo censos, esta­
dísticas de salud y datos electorales- no 
solo esconfiable, sino que representa un 
tesoro periodístico que hasta la fecha no 
hasido suficientemente explotado. 

También es curioso comprobar cómo 
muchas dependencias gubernamentales, 
en su afán poraparecer modernas, man­
tienen sitios muy completos en Internet 
en losque puede obtenerse con rapidez 
la información que un reportero tardaría 
días o semanas enconseguir enlasofici­
nas de prensa tradicionales, debido a la 
mala organización o al retraso burócrati­
ca intencional. 

Los reporteros latinoamericanos tam­
bién recurren cada vez más a la informa­
ción producida enelsector privado, inclu­
yendo por supuesto la información finan­
ciera y económica. Aquí es más común 
que los administradores de la informa­
ción estén dispuestos a compartir sus ar­
chivos y, además, que estén disponibles 
en formato electrónico y listos para ser 
analizados. 
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Escribir sobre la experiencia 
mexicana delperiodismo de 

investigación (PI), en elámbito 
de las finanzas y la economía, 

plantea tres problemas: la 
propia definición de PI, tener 
un panorama de la difusión 
delperiodismo económico en 

México, y los problemas y retos 
de lapráctica de este tipo de 
trabajo periodístico. El autor 

los analiza, ejemplifica y 
esboza algunas propuestas 

viables quepermitirán superar 
las carencias y potenciar un 

necesario PIen el ámbito 
económico y financiero. 
*;~;~;¡~~;r~t~~~~;I;;~~j~~;~;tn¡~¡~~~;;;~~¡;¡;;;;~;;;;;~m;~;~;;;~;;;;~;;;;~;;;;;;;;;;;: 

é~~I;:::·:~¡ i quisiéramos resolver ,el pri­
'W::t) mer problema, podrlarnos 

-,:.:::¡~¡	 apoyarnos en la definición 
que, sobre el PI, desarrolló 
Gerardo Reyes, a saber: la 

o:: indagación debe serproducto 
de la iniciativa del periodista y no un re­
porte de una investigación realizada por 
otra entidad (gubernamental, empresarial 
o privada); debe tener interés para el pú­
blico; y deben existir personas interesa­
dasenocultar esos asuntos'. 

FRANCISCO VIDAL, mexicano. Economista y pe nodis­
ta, coordinador de información en el Grupo de In­
formación en Reproducción Elegida, A. C. y 
corresponsal en México de la revista venezolana de 
negocios Gerente. 
E-mail: vidalcp@df1.telmex.net.mx 
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Para Gabo, el periodismo de investigación es 
unaexpresión redundante. 
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Sin embargo, bien podría pensarse 
que elPIenelcampo económico necesi­
taría apelar a losmétodos deanálisis de­
sarrollados por lasciencias sociales, muy 
especialmente la economía. Debería re­
portar y verificar los hechos adoptando 
un método científico y la objetividad cien­
tífica como principal herramienta de tra­
bajo, pormedio dela habilidad para lare­
copilación de datos, el uso de las herra­
mientas deanálisis dela ciencia, y la ca­
pacidad para la investigación disciplina­
da. 

Esta última, es una concepción que 
seacerca más a lo que se conoce como 
periodismo de precísíón', y que podría 
sermás adecuada a las necesidades del 
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PIenelárea de economía, finanzas y ne­
gocios. 

En todo caso, más allá de la defini­
ción preferida, es una realidad cuya 
práctica. a pesar de la enorme necesidad 
de profundizar en el conocimiento de los 
hechos que se suscitan enel mundo dela 
economía, lasfinanzas y losnegocios; es 
decir, a pesar de la urgencia de desarro­
llar un PI en la materia, se encuentra re­
legada en la mayoría de las redacciones 
de los medios de información, al menos 
en México. 

y esta realidad nodeja deseruna pa­
radoja, si uno se atiene al cada vez ma­
yor interés de los propios medios de co­
municación mexicanos, en la cobertura 
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Algunos ejemplos, 
algunos resultados 

Nuestros talleres son bastante inte­
ractivos y muchos colegas queparticipan 
en ellos empiezan de inmediato a aplicar 
lastécnicas que aprenden. Por ejemplo, 
durante un taller sobre el programa 
Access que impartimos en Brasil, utiliza­
moscomo ejemplo datos del Servicio de 
Inmigración y Naturalización de Estados 
Unidos, sobre inmigrantes latinoamerica­
nosa este país. Pocos días después uno 
de losreporteros participantes enel taller 
publicó una nota de primera plana sobre 
la '1uga" de ejecutivos brasileños a Esta­
dos Unidos, atraídos por la economía del 
país. Es cierto que no era un novicio en 
el PAC, pero hemos visto a muchos otros 
colegas, sin capacitación previa en estas 
herramientas, que aun antes de que ter­
minara el taller empiezan a utilizarlas en 
su trabajo o por lo menos sacan las em­
polvadas cajas de recortes para empezar 
a modernizar sus archivos. 

Algunos colegas están haciendo tra­
bajos muy interesantes mediante la crea­
ción de bases de datos propias, a partir 
de información quelogran obtener enfor­
mato impreso. Por ejemplo, tanto en Mé­
xico (diario Público de Guadalajara) co­
mo en Venezuela (Carlos Subero, de El 
Universal de Caracas) han aparecido re­
portajes sobre el perfil y las historias hu­
manas de las personas sentenciadas por 
delitos de narcotráfico. 

En ambos casos los reporteros obtu­
vieron la información de fuentes judicia­
les -en Venezuela fue relativamente fácil, 
en México fue unaverdadera batalla- pa­
ra después diseñar su base de datos, 
captar la información y analizarla me­
diante la computadora. El reportaje de 
Público, por ejemplo, demostró que tan 
solo el 5% de los arrestos había sido re-. 
sultado de la investigación policiaca. El 
resto de lossentenciados cayó en manos 
de la justicia debido a cateas al azar, de­
laciones o incluso accidentes de tráfico. 

Los reporteros latinoamericanos 
también están sacando provecho de 
aquellos campos en los que está mejo­
rando el acceso a la información, inclu­
yendo la información oficial enformato di­
gital. Jose Roberto Toledo, deldiario Fol­
ha de Sao Paulo, hautilizado información 
estadística producida por dependencias 
delgobierno para hacer retratos, confre­
cuencia estremecedores, de su socie­
dad. El año pasado usó datos del Minis­
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terio de Salud para informar a los lecto­
res de Sao Paulo que en esa ciudad el 
homicidio es la causa de muerte entre ni­
ños de 10 a 14 años de edad, y que en 
un gran número de casos los asesinos 
son los padres. 

Otro terreno fértil es el de la cobertu­
ra electoral. En muchos países latinoa­
mericanos existen abundantes datos 
electorales, compilados tanto por el go­
bierno como por organismos privados, y 
queconfrecuencia pueden obtenerse en 
Internet. Tomemos el ejemplo de México: 
en lascontrovertidas elecciones de 1988, 
los resultados de algunas casillas rurales 
tardaron varios días en llegar a la ciudad 
de México. Seis años después, en las 
elecciones de 1994, lasautoridades elec­
torales empezaron a subir a Internet los 
conteos iniciales en la noche misma de 
las elecciones, y para la madrugada si­
guiente los reporteros mexicanos y ex­
tranjeros tenían resultados extraoficiales 
muy completos. 

Hayotraveta potencial queno hemos 
explotado plenamente, quizás porque las 
leyes al respecto son nuevas en muchos 
países: el financiamiento de las campa­

• 0~~~n:lt~érica
 
Latina, los políticos y 
burócratas tienden a 
considerar la información 
pública como un recurso 
personal y asumen el 
derecho de compartirla o no 
con la prensa y con la 
sociedad en general. 

~~~~~~~¡~~~~~jj~¡¡¡~;~;~¡~¡~¡~~~¡~¡~¡~~¡t~~~l1¡~¡: 

nas políticas y la relación entre losintere­
ses privados y el comportamiento de los 
funcionarios electos. La información no 
es tan abundante como en otras regio­
nes, pero está mejorando y la que existe 
en algunos países se presta ya para se­
guimientos periodísticos avanzados. 

Mientras tanto, los periodistas lati­
noamericanos han encontrado nuevas 
formas para burlar los obstáculos al ac­
ceso a la información; una de ellas es 
buscar en otros países lo quese trata de 
ocultar en los suyos. Para ello Internet es 
particularmente útil, ya que permite iden­
tificar y hacer contacto con fuentes inter­
nacionales -acacérnicas. periodísticas, 
nogubernamentales y aun sitios deotros 
gobiernos- que ofrecen información rele­
vante para los países latinoamericanos. 

Gerardo Reyes, reportero del diario 
The Miami Herald, narra una anécdota 
significativa. Durante un tallerde Internet 
para periodistas centroamericanos utilizó 
como ejemplo el sitio de la General Ac­
counting Office, una dependencia que 
evalúa las actividades del Congreso de 
Estados Unidos. De pronto un participan­
te saltó de su asiento, ya que navegando 
al azar había dado con datos sobre la 
ayuda militar de Estados Unidos a su 
país. Corrió entusiasmado al teléfono pa­
ra notificar a su diario del hallazgo por­
que, según explicó, a nivel doméstico su 
gobierno aún oculta esa información por 
"razones de seguridad nacional". 

El fin de la guerra fría también contri­
buye a abrir nuevas vetas. La reportera 
mexicana Claudia Fernández utilizó In­
ternet -y mucha paciencia- para hacer un 
interesante reportaje sobre el papel de la 
KGB en México durante los años 50, 
cuando lacapital de este paísera una es­
pecie de Viena latinoamericana en la que 
pululaban espías estadounidenses, so­
viéticos y de otros países de la OTAN y 
del Pacto de Varsovia. 

Claudia recurrió a la página deNatio­
naí Security Archives, unaONG estadou­
nidense queobtiene, clasifica y distribuye 
documentos desclasificados por 
Washington, para consultar centenares 
decables enviados a Moscú porla emba­
jada soviética en México. Con esa infor­
mación pudo describir lasactividades, los 
sobrenombres e incluso la identidad real 
de muchos mexicanos -incluyendo mili­
tantes, artistas y gente de la calle­
quienes colaboraron con la KGB en esa 
época. 

Es importante destacar el cuidado 
que el periodista debe tener al consultar 
estas fuentes, entender su metodología, 
citarlas adecuadamente, corroborar los 
datos con fuentes personales o cotejar 
con otras bases. La desinformación, en­
gaños, errores y mentiras no ocurrirán 
con menos frecuencia queantes ensiste­
mas electrónicos. 

En un mundo invadido por datos es­
tadísticos, es muy fácil confundirse y to­
mar las cifras tal como las proporcionan 
los funcionarios públicos; sin embargo, 
es necesario ir un paso adelante y ofre­
cer un análisis de esosdatosa los lecto­
res. ¿Cómo afectan las cifras en el con­
texto real de cada individuo? Para hacer 
este tipo de análisis en forma ágil, debe­
mosaprovechar la actual etapa de desa­
rrollo tecnológico. 

Brant Houston, director de Investiga­
tive Reporters ano Editors, en Estados 
Unidos, asegura que si los periodistas 
"no prestamos atención a cómo obtener 
información electrónicamente, cómo ac­
ceder a ella, cómo analizarla y cómo di­
seminarla, vamos a estar en situación de 
ir hacia la superautopista de la comunica­
ción a cabano". Todos los queopten por 
ser jinetes tradicionales en el camino de 
la información, tendrán quesufrir lascon­
secuencias de no llegara tiempo. 

De poco sirve que los recursos estén 
al alcance de la mano si no son aprove­
chados. Internet, por ejemplo, incremen­
ta su potencial informativo cada minuto; 
sin embargo, si los periodistas no aplica­
mos técnicas adecuadas al hacer bús­
quedas, la experiencia puede ser frus­
trante. Naturalmente, estas nuevas he­
rramientas no son la panacea que con­
vertirá en buen periodista a cualquiera 
que tenga acceso a redes de informa­
ción. El oficio, la vocación y el olfato si­
guen siendo las mejores herramientas 
paracualquier periodista. 

Muchos creen ciegamente quelatec­
nología de la época actual arrasará con 
las viejas formas de ejercer la profesión, 
sin tener en cuenta que está en nuestras 
manos escoger el camino adecuado, y 
decidir si lo creemos deseable para el fu­
turo de nuestra sociedao o no. 

A pesar de que desde los años se­
senta la mayor parte de los periódicos 
comenzaron a introducir sistemas com­
putarizados en ciertas áreas del proceso 
de producción periodística, los cambios 
en el proceso de construcción de la notí­

cia son recientes, y muy rápidos. Debe­
mos actualizarnos, pues el nivel de acep­
tación del cambio en el ser humano es 
mucho más lento que losdesarrollos tec­
nológicos. 

¿Cómo cambia el manejo de informa­
ción, cuando el periodista tiene acceso 
inmediato a los antecedentes de la noti­
ciade modo quepueda, en muchas oca­
siones, corroborar o desmentir los datos 
presentados ante él? ¿En qué medida la 
desinformación del reportero desvirtúa la 
realidad y desinforma al lector? ¿Qué tan 
importante es el apoyo de notas o datos 
anteriormente publicados? 

Mientras el periodista siga utilizando 
las computadoras como simples máqui­
nas de escribir, y se deje llevar por las 
míticas prisas de la profesión, sin pene­
trar a fondo en las posibilidades que nos 
ofrece la nota diaria para investigar y 
buscar información, lasopciones de con­
sulta de datos serán ocupadas por otros 
quesí se atrevan a ir de la mano con los 
avances de la tecnología. 

La tecnologia no es el Frankenstein 
de fin de siglo, pero se puede convertir 
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Las redes de cómputo permiten la entrada a un mundo de información 
de fácilacceso y sin depender de ''fuentes amigas". 

en la mejor carta de desempleo si no nos 
actualizamos y nosdecidimos a competir 
con seriedad y con el soporte de la histo­
ria. O 
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acceder directamente a las fuentes cues­
tionan el modelo habitual. 

Fuentes electrónicas 

Lejos de ser un enemigo por vencer, 
lastecnologías deben aplicarse en bene­
ficio de la sociedad, innovando el merca­
do e impidiendo que la mercadotecnia de 
la información inmediata esté por encima 
incluso de los hechos comprobables. 

Ahora los periodistas debemos 
aprender a comunicarnos empleando un 
medio constantemente maleable e inte­
ractivo, como Internet. Muchas publica­
ciones que redujeron personal en años 
recientes -a medida quedisminuía la pu­
blicidad y subían los costos de produc­
ción- ahora crecen nuevamente para po­
der sacar unaversión electrónica de cali­
dad, así que son los nuevos periodistas 
digitales los que se dedican a preparar y 
enviar diarios y revistas por la red. 
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mano si no son 
aprovechados. Internet, por 
ejemplo, incrementa su 
potencial informativo cada 
minuto; sin embargo, si los 
periodistas no aplicamos 
técnicas adecuadas al hacer 
búsquedas, la experiencia 
puede ser frustrante. Estas 
nuevas herramientas no son 
la panacea que convertirá en 
buen periodista a cualquiera. 
El oficio, la vocación y el 
olfato siguen siendo las 
mejores herramientas para el 
periodista. 
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En este contexto, debemos aprove­
char lasoportunidades que se inauguran, 
exhortar a lospoderes públicos a permitir 
el acceso a la información, emplear la 
computadora, Internet, hojas de cálculo, 
para realizar mejor eltrabajo periodístico. 
Porque si hay una amenaza para el pe­
riodismo, no debemos buscarla en los 
nuevos medios enlínea, sino en el perio­
dismo burocrático que se ha practicado 
en el mundo durante años. 

"Escribir para otros periodistas o para 
agradar al jefede redacción o editor han 
l/evado a que la prensa escrita, sobre to­
doenAmérica Latina, atraviese unacrisis 
preocupante. Imaginación, creatividad y 
audacia han dado paso a la pereza, la re­
petición y la transcripción mecánica de 
losboletines deprensa. Las historias son 
siempre las mismas". 

Es importante dejar a un lado la 'tec­
nofobia"; aquellos que se niegan a apren­
der los avances de la informática porque 
a primera vista resultan complejos, costo­
sos y requieren una gran inversión de 
tiempo, deben replantear susmitos y ver­
dades. 

Las fuentes electrónicas son una 
ayuda increíble, no solo por su velocidad 
de respuesta, sino por la precisión y am­
plitud de información que brindan, convir­
tiéndose enlavía más corta y certera pa­
ra iniciar una buena investigación. El ac­
ceso a información electrónica posibilita 
respaldo contextual y ayuda a desperso­
nalizar la información. 

El periodismo tiene el reto de cons­
truir historias que contengan datos, un 
buen texto, una buena investigación, 
pues sinduda, los recursos actuales son 
solo el principio de una intensa circula­
ción e interacción informativa entre los 
seres humanos. Ha llegado el momento 
en que los periodistas trabajemos con 
sentido de equipo, cori intercambio dein­
formación y comunicaciones, para una 
mejor coordinación y para concluir untra­
bajo con más capacidad deacceso y pro­
cesamiento de información. 

Periodismo investigativo 

Los periodistas que consideran un 
desatino y una misión imposible investi­
garsintener entrevistas concertadas, re­
súmenes de prensa, informes impresos, 
son losque abren el camino a los nuevos 
periodistas de investigación. 

Por encima de las limitaciones intrín­

secas, alperiodista de investigación leto­
ca comprender que, por empinada y lisa 
que parezca una pared, siempre hay pe­
queñas grietas o fisuras que permiten or­
ganizar, con entrenamiento y consulta a 
fuentes alternas de información, una in­
vestigación. Investigar, para muchos pe­
riodistas, constituye un proceso mucho 
más excitante e interesante quela noticia 
misma. La historia que está detrás de la 
noticia seconvierte en elpulso directo de 
lo adecuado o no'de nuestros métodos. 

Esclara la imposibilidad dequetodos 
los egresados de las carreras de perio­
dismo y comunicación pretendan conver­
tirse en estrellas delperiodismo de inves­
tigación, pero es muy importante queca­
da vez sean más los que se adentren en 
el universo de las tecnologías, de modo 
que "si bien no tendremos un mayor nú­
mero de investigadores, sí que lograre­
mos que la calidad informativa media... 
salga del tercermundismo coyuntural en 
el que reside actualmente:". 

Muchas veces losperiodistas se que­
dan con una historia a medias por falta 
de datos y de fuentes para conseguirlos; 
otras, tan solo arañan la realidad del te­
ma, debido a la imposibilidad de profun­
dizar en lo que realmente llevaría a con­
clusiones "noticiables". 

Con determinados programas de 
cómputo que cualquiera puede manejar, 
y con la destreza suficiente para conse­
guir la materia prima -los datos en bru­
too, tiene lasherramientas necesarias pa­
ra procesarla. Actualmente, un periodista 
puede escribir un antecedente detallado 
sobre un candidato, incluyendo no solo 
su biografía, antecedentes familiares o 
trayectoria política, sino también citas de 
escritos, registro de votos, donativos a su 
campaña, etc., sin necesidad de tuncío­
narios "amables" dispuestos a ''filtrar'' do­
cumentos. Las redes de cómputo permi­
ten la entrada a un mundo de informa­
ción, de fácil acceso y sin depender de 
''fuentes amigas". 

Además decontextualizar, losbancos 
de información nos permiten descubrir 
-gracias a la comparación de hechos- fa­
lacias, sofismas y todo tipo de informa­
ción y antecedentes que serán benéficos 
para todos: el lector recibirá mejor infor­
mación, el periodista tendrá la posibilidad 
de descubrir vetas de información y la 
sociedad podrá rescatar su memoria his­
tórica, quele ayudará a crecer a la parde 
los acontecimientos. 

Algunos problemas 

Un problema real es que si bien hay 
carencias técnicas en muchas redaccio­
nes, cuando los medios hacen esfuerzos 
por dotar de equipo moderno a los repor­
teros es frecuente que estos se resistan 
a capacitarse para utilizarlos, bien porte­
mor a la tecnología o bien porque consi­
deran que su tiempo es demasiado "va­
lioso" para perderlo aprendiendo a usar 
lascomputadoras. 

Hemos visto, en demasiadas redac­
ciones, computadoras modernas reduci­
das a máquinas de escribir electrónicas, 
y con frecuencia los reporteros ni siquie­
ra sospechan los recursos quese escon­
den enun directorio de Office que quizás 
nunca han abierto. Consideran que es 
más fácil acudir al centro de información 
de su medio, cuando existe, o al boletín 
oficial. 

Por su parte, muchas empresas pe­
riodísticas tampoco parecen demasiado 
interesadas en invertir en la capacitación 
de sus reporteros para promover el uso 
del PACo Su leitmotiv es la recurrente cri­
sis económica, pero en realidad muchos 
medios de la región aún no están con­
vencidos delpotencial que representan el 
periodismo de investigación y el PAC pa­
ra competir con sus rivales. 

y también hay riesgos. Por ejemplo, 
algunos colegas se entusiasman con la 

información obtenida en Internet o con 
los datos duros propios del análisis me­
diante hojas decálculo y administradores 
de bases de datos, y seolvidan de lo bá­
sico, incluyendo la obligación de usar la 
información para escribir un reportaje in­
teresante. Con frecuencia se publican 
notas que no son más que párrafos ári­
dosalrededor devarias tablas y gráficos, 
o reportajes fallidos que se desfallecen 
unas líneas abajo de la entrada. 

Esto, confiamos, es algo que irá de­
sapareciendo a medida que se termine la 
novedad para los reporteros y para los 
lectores, y en especial cuando los edito­
res, que actualmente están deslumbra­
dos con las posibilidades del PAC, reto­
men loslápices y vuelvan a hacer su tra­
bajo. 

Puede surgir un problema cuando 
quienes se inician en el PAC no tienen 
también una comprensión apropiada de 
los temas que cubren o carecen incluso 
de conocimientos básicos de estadística. 
Por ello, la creciente facilidad de uso de 
los nuevos programas puede provocar 
que los reporteros inexpertos manipulen 
los datos de manera que arrojen conclu­
siones sesgadas o de plano incorrectas, 
las que pueden aparecer en el diario co­
mo "noticia". Lacomputadora permite ha­
cer miles de operaciones por segundo, 
pero también se presta a cometer miles 
de errores por segundo. 
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Sin embargo, estos y otros proble­
mas tenderán a disminuir a medida que 
los reporteros y, por supuesto, los lecto­
res, sean más refinados y exigentes. A 
ellopuede contribuir la expansión deuna 
red de periodistas dedicados al PAC 
quienes, además de ampliar sushabilida­
des, estén dispuestos a compartirlas con 
colegas recién llegados a este campo. 

Pero, además, el conocimiento y el 
uso del PAC en América Latina puede 
ayudar a superar el antiguo debate sobre 
si el periodismo de investigación es una 
especialidad en sí misma o si, como afir­
ma Gabriel García Márquez, se trata de 
una expresión redundante. Es común 
que muchos egresados de las escuelas 
de periodismo tengan sueños de conver­
tirseen estrellas del periodismo de inves­
tigación, y también es claro que esetipo 
de vacantes son muy escasas. Pero lo 
que sí es posible es que todos los jóve­
nesperiodistas conozcan la metodología 
del periodismo de investigación yse ca­
paciten en las técnicas y herramientas 
del PAC, y apliquen esos conocimientos 
en su trabajo cotidiano. De esa manera, 
si bien no tendremos legiones de perio­
distas investigadores, sí habrá un cre­
ciente número de reporteros rigurosos y 
sofisticados quienes contribuirán a incre­
mentar la calidad del periodismo en ge­
neral. o 
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